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esde su punto de vis-

~;;;;.~~,tia,=-:el régimen·auto'fi=. 
tario que nos gober-:­
nó entre · los afios 
1973 y 1989 _obtuvo 

· importantes "victo-· 
.·. rías". Una de ellas 

· es, indudablemente, 
la "militar'.' . . Como consecuencia 
·de ello el régimen dictatorial puede 
atribuirse otro éxito adicional: ha-
ber dejado como herencia a la de: 
mociacia naciente U:n conjuntó de 
pJ,"oblemas y conflictos: los presos 
políticos, la dificil justicia eri mate-

l • \C 9 '' 1). . · . . 

, DecmtJn/mora/, para 
romper los obstáculos .· .. 

-- ANDRESAYLWINAZOCAR 

__ Seamos claros. Tenemos en 
. . . ' . . ~ . 

contra.nuestra el-poder 
financiero y los medios de 

difusion, mayoritariamente 
· ·: co_mprome_tidos a su servicio.'· . ria_ de derechos humanos, el des­

precio_ por la_vida y la dignidad del 
hombre, con el resultado casi natu­

ral del recrudecimlento de la delin- · ~~~:@ffl!!~EJ,~ttl\l!~~~~ 
.' cuencia. ·. . \ 

, Desde otro punto de vista el ré- . . ~-

- gimen dictatorial puede atribuirse dar, un.Consejo de Seguridad anti- dura, más imperceptible y · sutil, 

~ otro "triunfo": haber impuesto un democrático, jefes de . f'uerzas ar- pero talvez aún más peligrosa:. Se 

régimen electoral que permite que madas inamovibles, imposibilidad trata de haber impregnado nuestra 

-un 34%_ de la población (la dere- . de acceso al Parlamento de quienes sociedad de falsos valores: egoís­

cha) obtenga la misma cantidad de no tienen licencia secundaria, etc. - mo, pragmatismo exagerado, pri­

parlamentarios qué el gobierno de- · Digamos, en síntesis, __ que en . macía de la _ competencia sobre la 

mocrático, con un 660Jo de los vo- Chile nos encontrarnos frenté a solidaridad y del "tener" sobre el 

: tos. · una curiosa_ dictadura, dos veces "ser". _ _ _ _ 

· Esto· sin contar con otro regalo · derr.otada én las urnas, · que deter- · · Todo ello tiende a producir in-

adicional para las fuerzas conser- minó la totalidad del acontecer his- _ movilismo, apatía; falta de partid-

-vaderas: ocho senadores designa- tórico durante el · período en que · pación en-los jóvenes que son la 

dos por Pinochet. Este sistema . gobernó y que pretende proyectar- · base de cualquier proceso transfor­

electoral tiende a eternizar un régi- se tanto en el presente como en el · mador. 

men institucional eñ que las heren- • futuro de nuestra patria. ·_ Esta realidad heredada -tiene 

cias ·aelpasado se expresan :en un ·: Como si' esto fuera poco, existe algo de siniestro: la ley impuso, 

. Tribunal Constitucional Conserva- otra terrible "victoria" de la dicta-=- _ poda vía del terror, un orden in-

_ justo e inhumano. Poi;, su parte, el · 
. adormecimiento de las conciencias 
imposibilita el rompimiento de las 
cadenas. · 
. Frente a esta realidad surge una. -
dramática obligación de los diri- _ 
geptes políticos: defender las uto-· 
pías en lo · mucho que tienen de 
rescatable; afirmar con fuerza los 
grandes valores espirituales y mo­
rales, entre ellos la solidaridad; re­
chazar toda forma de mediocridad 
o frivolidad en la acción política; 

· ser testimonio de una historia fra­
terna que -es posible construir. 

_ · Ci:eemos que existe un irnperati­
\10 moral: no podemos permitir 
que la dictadura que _quitó la vida 

I o la esperanza a tantos millares_ de 
chilenos, nos robe ahora el derecho 
a sofiar y luchar por un mundo 
mejor. _ .. , ---

Ese sueño, convertido en acción, 
es la única vía que tenemos para 
romper el cerco del orden arbitra­
rio que podría perpetuarse si care­
cemos de una clase política con 
visión y coraje y~ como consecuen­
cia, un pueblo adormecido. 

Seamos claros. Tenemos en con­
tra nuestra el poder financiero y 
los medios de difusión, mayorita;. 
riamente comprometidos a su ser­
vicio. Frente a esta realidad, lo úni­
co que nos queda es el corazón del 
pueblo. A ese corazón debernos re­
currir.· 
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